
Godofredo VVotfging, defendiente íla una 
ilustre finiiiu de Ai*as*n¿=, h*t:s sfgr.iuO J u -
yínte «Iguri tiempo *ys eslriiiios en la aaifCf-
¿Jad de Goetinga. La* ~*g» y ib»lracls& doc-
trinas que han- trastornado Unías baenas c a -
beza* alemana* , tardaran en producir f a -
«estos efectos sobre «ti taiagtnaaon visionaria 
y «n t a s» ru , afectando*} mismo tiempo m rs~ 
zoo y «a salud. Debilitaron su cuerpo y - sot 
rpenie las místicas meditaciones ¿el «j»:útua -
litroo, y $u osiíaada aplicación á teorias abs-
tractas c i m p raclica bles, faaslvcl pauto, de lie» 
g»r á rodüxse, «amo 3'ved'jalMirg, Ipertona-

de un cuento de Hajfymtiv ) de' ua rnuodo 
ÜDigiasxio. que t¡«i» sorn«-
tido á bf ia£kiencú £»ul. 4« un. geoía.eQ«o^o 
qae le perseguía iocesantcoiente y conspiraba 
pira s o perada ; idea . t joe^icibandb^dé écs-
trair a o ' temperamento* meJancófico, le'-redujo 
¿imeslacb.Kieutalverdaderameote iastietuso, 
c<jn, l o ; <}oe4e^nioílrabji .d»dia ra dia raadme-
dilibaado> y í só jnbr io . i ío Uídajron sa$ amigos 
en descubrir la » a U K a J e u ^ c h xerrihU.-eofer-
njwlad ̂ j v c d e v a i a b * » «loa»; y jnsgaroofqae 
para mitigar sos <fect05» sena lo ma» apeiudo 
vaciar la escena.de sus saa&aciooei $ por lo a ia t 
lie persuadieron ¿ q«i.e f u e s e s ierroíuar-suVeS-
tadios ¿ l l e a t r o del t a jo y 'át la. l o c a r « / ¿ la 
capital de la Francia. ' 

Llegó Wolfgang 1 Paria «a los principios da 
t a revelación, y. pronto se apoderó el deli-
xío popular de*¿ocul tada im»giaacion. Sedu-
geronle las teorías filosóficas y polhiW¿r «ri-
tonees de moda 5 perb' losaangrientos ekcesí« 

a que aieroá origen bo tardaron en IsacéHi 
odioso' ei comercio de las "gestes, y empezó 
tía» v i d a s u ú mas retirada y estndiosa ;tfo¿ la 
que babi* seguido eo ^ patría. ;Sépt»]t¿eren 
nna r»cÓoditah»bitacioo del Barri<yie¿¡¿*&;<bar-
r io «xclasÍTametUe dedicada a la¡* universidades 
y colegios, donde habita p o r 1« -generad toda iá 
•juventua estudiosa .de'París"; y aü í f en «I-fon-
d o tftí^ttti» ícátte: estrecha y r sombría,? oo le jos 
"de lis do<ta»rparedes :de ia Sorbooa¿se dk>- de 
ouevtf a^TaiirrcsUgaciemde sus» bondas-especu-
laeioues^favoritas. Consagraba machas" veces 
horas %otér»s : á I t s grandes bibliotecas, « U -
x a n b a s ? d e ios antiguos escritores , do«íi*-i «o-
t r e el $»otva que cubría algunot de sus ya ot-
Tidados' escriios , liáscaba él trr»te alimento 
-«pie congenia ia.su gu sto «stragadó j semejante^á 
a^oelloxiiambrieato» vampiros tjae designan las 
mil y una. noches bajo el oaiabre de gü 
ansiosos ^devoraáores dé'cádá-veires. " 5 ' " 1 -

' .UüÍem~p«ramenlo en estretno éoi^'tóbT'tan-
t<>;tnas refrí!)Íe¿ cuanto siempre babia «jercida 
s a iaflueacta st>i»r«: ana^ardMute- imagtaacióo. 

(lontíniba sin embargo » suesíro ¡oren ioÜta> 
rio. Oefpasiaclo novicio y poco familiarizado coa 
•! raando para eeibarcars« ea ei piélago del 
amor, admiraba eo secreto á 1» njqjerei, y sita, 
piraba po r ' su herinatúra. Solo , en so estrecho 
zaíjt»iiariií, recocna. eirsu pensamiento y crei* 
ver presentes Us formas y facciones que mas 
ifopresioa le habían hecho,dudante, el dia; tafla-
ip¿fh asi sa imaginacioa con .esta* imágenas, 
ercó.an tipo idea! de bailesa mujeril, superior 
i ? a : mi>ma realidad. 

. "Coa aoebe,-ha!!indnse bajo 1a indoméis de 
exaltación cerebral, toro- an sueflo que 

p r o d o p sobre el ort efecto estraordioario: S* 
fe apareció bu» majer de nanea vista henno^ 
Stíra , y tal £bé la impreston q a e le produjo 
és te : saeüo, « jo^ ía- mismr a parición se repi> 
ÚS ' d i f e r c a t e s ' l i o solo en ta calma de l* 
áocfce,- s i n ó : t a n a t e » ' dorante el dia. VVoIf-
gang en fin se1 enamoró ciegamente de la im«¿ 
ged eread» p o r « t rsóeúo y^ tan to se prolongd 
«5ta" sei>?acióo ^ae^Hrgó a s á r eo á a n i dé 
aí|«eR«( bkus- fipw que persignen fío ioter-
rape.t>Q Í tlaar-ila>aVdnielancóIicaf, y tjtje son 
cou harta frecaencia ;cg,¿roí simomas de locara. 

^ E o «ste estacfosé failtaba Wol fgang«o la épot 
eai de q a e Iratamós. Volviendo paes i s a casa^ 
pe», tempestuosa aoche de invierno, por tas 
aoU«uas y demirías 'calles del 1liarais, oyó 
loa estampidos a e f t r o s o o qoe resonaban sobré 
fijs'allcK le]"ados;, y btbiéndo llegado a la pí»-
z£ ¿e 'Gréve, * iátío fa tal' dondá se ejecalan las 
sentencias de muer t e , '»id sern««?? frecssrslss 
rcíasbprgos cóbK> la* cima del int iguo Hotel de 
f f t B e y q u e Baínbatr con aa^iaiestro resplan-
dor todo el espacio en qoe despliega este edifi-
cio s o a o d u ¿gibada. .Hirió.repenúnameate. tos 
ojo«:- de VV<á%«ig «1 aspwto da DO cadalso 
leráolado. en á í tad . ds la p l a z a , ^ este esp'ec« 

,í1cdó .sa i lma aaur^ara j bailábase 
i j i , ,p ierde .la ^guiBotíoa, bomMe. instrumento, 
siempre proa to . ba{o el re^meo del terror., i 
U a ú r oaevas . víaúm»».-ea el sspsílcro, iiaiU^ 
l ^ ^ e incesaníeaoejtte los verdagos¿ éa la san-
gre d e la inooeüda y "de la . . v i r t u d a q u e t 
mismo, dia habiaa perecido en él gran niimf* 
ró déSíesgrarüdaS y- :parecía estar- espera?)do 
noevas victimas, levantado en medio deaqae¡-
lla.graft ciadad sepultada ea el .sae>io y «a. el 
espanto. f 

'. '' . 'fí . .y . ' -
t l e n o so coraron de angastia y bor ror , se 

a í ^ S a r V o l ^ a a g terobíáudo dé aquel espanto-
so, sitio , caandó dístit»guió entre la sombra ur»¿ 
formá vaga en e l . pie- de la escalera vpié ep0> 
docía' ai caídaIío- Lo- ñtill»atei^retómpag/>s f|áe 

se' soctee<Saa casi sia^ :<tteTápctío«v v9c ia 
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